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Proyectos para crear nuevos len-
guajes para el teatro, nanopartícu-
las para detectar precozmente el
alzhéimer o artefactos voladores
no tripulados que imitan el vuelo
de los insectos. Estos son algunos
de los trabajos propuestos por los
56 científicos que ha selecciona-
do la Fundación BBVA en la pri-
mera edición de sus Ayudas a In-

vestigadores, Innovadores y Crea-
dores. Sus responsables son cientí-
ficos y especialistas que puede
daruna idea de cómo será elmun-
do en las próximas décadas o có-
mo debería ser.

Los elegidos, con una media
de edad de 37 años, se encuen-
tran en un momento de su carre-
ra en el que están listos para ini-
ciar proyectos que transformen
la realidad. Sus ideas, selecciona-
das entre 1.664 solicitudes, recibi-

rán hasta 40.000 euros para tra-
bajos que pueden durar un año.

Esta convocatoria permitirá
que cada uno de los investigado-
res emplee la ayuda de lamanera
que mejor interprete que puede
ayudar a su tarea. Estancias de
investigación o creación, adquisi-
ción de material, “comprar tiem-
po” de dedicación o contratar ayu-
dantes son algunos de los desti-
nosmencionados por los seleccio-
nados.

Además, para muchos esta es
la primera ocasión para liderar
un proyecto. Esta oportunidad,
en un entorno de crisis, les va a
permitir continuar con una vi-
sión ambiciosa y se consideran
afortunados frente a otros miem-
bros de su generación obligados a
abandonar España. “Es una lásti-
ma porque son personas con ta-
lento educadas en el sistema pú-
blico y va a ser una inversión per-
dida”, dice una de las premiadas.

El futuro en 56 proyectos
La Fundación BBVA financia investigaciones que abarcan desde el cáncer
hasta los nuevos materiales, el medio ambiente y la innovación escénica

Los ritos funerarios inseguros
suponen más del 20% de los
contagios de ébola en África,
según cálculos de la Organiza-
ción Mundial de la Salud
(OMS). Eso quiere decir que
en ese tiempo que va desde
que una persona muere hasta
que se la entierra, se han pro-
ducido al menos 2.600 infec-
ciones. Ese tiempo, junto al de
la atención sanitaria (van 546
sanitarios enfermos, de los
que han fallecido 310), es de
los más peligrosos. Por eso, la
OMS publicó ayer un manual
para manejar los entierros de
manera “segura y respetuo-
sa”.

La clave para que estos ri-
tuales no se conviertan en
“fuente de conflicto”, indica la
OMS, es que la familia sepa
qué se va a hacer y dé su auto-
rización. “No se debe empezar
el ritual del entierro sin su
consentimiento”, recalca —va
en negrita en el texto— el pro-
tocolo. Para esa primera
aproximación, el equipo debe
contar con un representante
religioso y un comunicador,
que llevarán el peso de esa pri-
mera conversación con la fa-
milia. En ese encuentro, cuan-
do ha habido un fallecimiento
por ébola, el personal debe lle-
gar sin los trajes protectores.

Elmanual repasa paso a pa-
so todo el proceso, desde la lle-
gada y primer contacto hasta
los preparativos del cadáver,
el entierro propiamente dicho
y las actuaciones posteriores
(quemar las pertenenciasmás
íntimas del difunto, desinfec-
tar sus enseres), y pone espe-
cial énfasis en el respeto de
las creencias de la familia.

Religiones
No es lo mismo, recuerda el
texto, un entierro cristiano
que unomusulmán. Por ejem-
plo, en estos últimos el cuerpo
nunca puede enterrarse sin
amortajar. Esta tarea se enco-
mienda al equipo de especia-
listas —con los trajes de pro-
tección adecuados— para evi-
tar que lo haga la familia.

También se dan algunas
ideas para cambiar la práctica
de tocar, besar o abrazar el ca-
dáver. Se sugiere, por ejem-
plo, proponer alguna ceremo-
nia, esparcir agua o realizar
una lectura. También se indi-
ca cómo hacer, en las familias
musulmanas, abluciones se-
cas sobre el cadáver.

La idea del protocolo es
dar a la familia todo el prota-
gonismo posible. Una vez si-
tuado el cadáver en el ataúd,
por ejemplo, pueden ser sus
personas cercanas las que lo
lleven hasta la tumba. Para
ello bastará como protección
que lleven guantes de cocina,
se señala, que pueden ser su-
ministrados por el equipo de
enterramientos.

Internet ha supuesto una revolu-
ción para la comunicación, ymu-
chos afirman que también para
la sociedad. Andreu Casero (Cas-
tellón, 1976), profesor de la Uni-
versidad Jaume I de Castellón e
investigador de la relación entre
periodismo, medios de comuni-
cación y democracia, se propo-
ne analizar el papel de la comu-
nicación en el activismo político
a través de Internet y su capaci-
dad para transformar la demo-
cracia.

“Quiero estudiar cómo usan
los activistas esos nuevos me-
dios para crear y difundir sus
mensajes y para tratar de colo-
carlos en la agenda pública, que
entren en los contenidos de los
medios de comunicación y lo-
gren visibilidad”, explica Case-
ro. Algunos casos de estudio se-
rían la aparición en el debate pú-
blico de la dación en pago de la
vivienda para saldar la hipoteca
o la eliminación del Senado, dos
cuestiones vinculadas al 15-M.

Este año, solo una década después de que
el grafeno fuese aislado por primera vez,
una compañía china lanzó un teléfono
con pantalla táctil hecha con ese mate-
rial. “El tiempo entre los descubrimien-
tos de laboratorio en nuevos materiales y
su aplicación industrial se está acortan-
do mucho”, comenta Andrés Castellanos
(Madrid, 1983). Este investigador espa-
ñol que trabaja en el Instituto Kavli de
Nanociencia de la Universidad Técnica
de Delft (Holanda) quiere entender el
comportamiento de materiales bidimen-
sionales, como el sulfuro de molibdeno,
para poder desarrollar todo tipo de apli-
caciones.

La flexibilidad de estos materiales y su
capacidad para captar la luz permitiría
producir, por ejemplo, ropa que funciona-
se como paneles solares para cargar dis-
positivos electrónicos.

Las bacterias influyen en todos los ámbitos
de la vida. Pese a su importancia, no reciben
la atención que se merecen, y eso es lo que
quiere ayudar a cambiarMaría Vila (Barcelo-
na, 1979). Vila es investigadora Ramón y Ca-
jal en el Instituto de Diagnóstico Ambiental y
Estudios del Agua (IDAEA), del CSIC, en Bar-
celona, y estudia cómo afectan los contami-
nantes orgánicos en el medio acuático a los
microorganismos, algo relevante porque es-
tos seres constituyen uno de los principales
motores del ciclo del carbono en el planeta.
“Hasta en los polos hay contaminación, y eso
es señal de que el mar está saturado”, expli-
ca. “Las bacterias que están en el mar tienen
acceso a todos los contaminantes presentes
en el agua, pero no todas reaccionan igual”.
Su trabajo consiste en observar cómo afec-
tan esos contaminantes a cada comunidad
microbiana, y tratar de averiguar qué pue-
den hacer para enfrentarse a la polución.

Cuando, hace más de una década, se
secuenció el genoma humano, muchos pen-
saron que aquel logro abría directamente
las puertas a una nueva medicina. La reali-
dad ha resultado mucho más complicada.
En los últimos años ha cobrado especial
importancia la epigenética, la ciencia que
estudia el modo en que los factores ambien-
tales afectan al libro de instrucciones que
es nuestro genoma, activando o inhabilitan-
do sus partes, y, aúnmás recientemente, se
ha entendido el interés por el estudio de la
organización de los genes en un espacio
tridimensional dentro de la célula.

La investigadora del Centro de Regula-
ción Genómica Gloria Mas (Girona, 1980)
ha planteado un proyecto que aúna estos
conceptos y los aplica a la comprensión de
la leucemia, en particular a los mecanismos
de regulación genómica que empujan a una
célula normal a ser cancerígena.
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